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SaltCTio Mariaii©» 

Sálvame, oíi Señora, pues tengo p u e ^ én 
Vos mi confianza: enviadme el rocío de vu^^ra 
gracia. \^^ 

En vuestro seno virginal, concebísteis al HiĴ Ó 
del Dios altísimo. v 

Benditos sean vuestros purísimos pechos, que'' 
con leche celestial alimentaron al Salvador. 

Cantad las alabanzas de esa Virgen gloriosa, 
iodos los que á sus ojos habéis hallado gracia y 
misericordia. 

Ensalzad la grandeza de su nombre; y por los 
siglos de los siglos alabad el fruto que concibió, y 
su parto glorioso. 

¿QUIENES FUERON LOS ALBIGENSES? 

A ejemplo de Luzbel, que en los primeros momen­
tos de la creacioa se reveló contra el Divino Hace­
dor, los idólatras, los gentiles, y en nuestros tiempos 


